
Sábado Santo: DIOS HA MUERTO 

Jesús está en el sepulcro. Todo parece haber terminado. María Magda-

lena, las demás mujeres y los apóstoles no salen de su desconcierto. 

Con honda pena recuerdan los acontecimientos del día anterior: el ca-

mino hacia el Calvario, la crucifixión, la interminable agonía, las burlas, 

la muerte, la sepultura. Luego, el regreso a casa con la orfandad a cues-

tas; la noche casi sin conciliar el sueño; la soledad más sola. 

Es sábado. El sábado más largo y triste de la historia. 

Fue tan trágico lo vivido en el Calvario, fue tan real la muerte del Maes-

tro, que sienten que también ha muerto la esperanza. Y sin esperanza, 

sólo queda abierto el camino de la tristeza, la depresión y el suicidio. 

¡Dios ha muerto! Todo fue un engaño. La muerte tiene la última palabra. 

Adiós a las esperanzas de liberación (cf. Lc 24,21), a los sueños del 

Reino, a las promesas de vida abundante.  

Las mujeres quieren ir al sepulcro a embalsamar un cadáver. 

¿Hablamos sólo de lo que pasó hace veintiún siglos o será ésta también 

una imagen de lo que vivimos ahora? Dios ha muerto en tantos corazo-

nes; para muchos la vida carece de sentido. Tanta gente vive sin 

esperanza, sin gozo, sin paz; el mundo se hunde a causa del odio, la 

injusticia, el hambre, las guerras. Parece que la humanidad vive en un 

perenne Sábado Santo. 

Sin embargo, en aquella oscuridad, la Madre mantiene viva en la Iglesia 

la llama de la esperanza. A pesar de la evidencia del Calvario, a pesar 

del cadáver en la tumba, María sigue creyendo en la promesa de que, 

al tercer día, su Hijo resucitará de entre los muertos (cf. Mc 8,31; 9,31; 

10,34). Desconoce cómo será, pero sabe que Dios es fiel y que nada es 

imposible para él. 

Está amaneciendo. Es domingo. 
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